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vado de ha r"lIlIdt;t por consecuencia de los
sucesos ocur-ridos á la inmediaciou del Palacio de las Córres
en los dias 2.'1 y 24 del mismo, en los que me conduje con
el carácter y prudencia tan precisos como indispensables
en circunstancias de tanta gravedad, como probaré en su res­
pectivo lugar por ser el motivo que me impele á llevar á
cabo aquella idea, para que en su vista el público impar­
cial graduc la buena ú mala fé de mi proceder en todo.

Graildes y de inmensas consecuencias creo hayan sido
los servicios qUfl contrage en las varias provincias, á cuyo
frente me he hallado ClJ diferentes séries tan diticiles como
espinosas, yen especial en la de la Mancha la primera época
que la ma ndé, y en el Principado de Asturias; por lo que
mis conciudadanos espero no llevarán á mal que al hahlar
de los sucesos ocurr-idos en ellas lo haga con algun deteni­
miento, si hien con la franqueza y si nceridad que dehe ha­
cerlo todo militar honrado, que ha recibido Sil educacinn
entre el estrépito de las armas, y silvido de las halas, y para
0110 recordaré cuanto ya en el particular manifesté en mi

~
~esde el ~omento en que S. M. nuestra augusta Reina

Gohernadora se sirvió conferirme interinamente el despacho
de la capitanía general de este distrito, concevi la idea de
hacer á mis conciudadanos una nueva yesplícita manifesra­
cion de mis compromisos políticos por el sistema que feliz­
mente nos rige, en ampliación 6 aclaracion de la que pu­
hliqué el 15 de. julio de 1836 , por medio .de l?s pel"Íúdieos
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comunicacion citada de 15 de julio del año de 183G, inser­
ta en el número 81 ~ del Eco del Comercio, con lo que haré
tránsito á la primera época de mi mando en aquellas pro­
vincias. Esw comunicacion dice asi:

Cuando el hombre trabaja en la sociedad, y por resul­
tado le ofrece ésta el premio de sus fatigas, encuentra un
consuelo' que 'le reanima y estimula, no solo para continuar,
sino tamhien para esforzarse en nuevas ern presas. Asi me
halagaba yo cuando cesé en la comandancia general de la pro­
vincia de Toledo, por las infinitas pruehas que tengo de los
pueblos de la misma sobre mi comportamiento; pero veo
con sorpresa y sentimiento que hombres díscolos é intrigan­
tea/han conspirado contra mí por medios indirectos, supo-

e. '.,~e"os que. nQ·~"i~'~),}lQr.:q.uu... e ..c.onoc.. en que
íltllesotras ,t~/¡)ift ~";'4fiJ"1MaólY rec-

. ',' . . ,¡,uei les y notab~

servi "'
t6do la<
debido sien»
han mandado los ejércitos y ....•.• ,',
rada; pero no basta toda, esaa .~
la astucia y perversidad proclR CO~ amai1os1as
bases principales de la ••.•..•••'P.
todo mi esfuerzo en el desempeño de mis obligaciones uran­
te mi mando el. la provincia de Toledo, que lo ha sido des­
de el 11 de noviembre anterior hasta el 2G de mayo últi­
mo, en que cesé por real órden del 19 del propio, decla­
rando S. j}l. estar muy satisfecha de mis servicios y que
me 'volviese á mi cuartel de j}/adrid: mas celoso de mi re­
putacion y buen nombre, me propuse averiguar el motivo
de mi persecucion, y acabo de saber con dolor que lo que
mas ha contrihuido á consumarla es la ominosa voz corrida
contra mí por algunos revoltosos ( cuya perversidad es har­
to conocida), por la cual se supone que yo imponia multas
arbitrarias, injustas ,y perjudiciales, y que exigia de los
avuntamicntos ó pueblos cuatro duros para la mesa: hechos
ambos que estremecen verdaderamentente, y que sobre ser
falsos y camlumniosos , son el efecto de una intriga y de
una perfidia la mas inuadita , atroz y criminal. En este su­
puesto, yeomo soldado que soy de muchos años, juzgo que
faltaría á mis deberes si dejase correr pasivamente la impre-
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sion que puede haher hecho tal proyecto, fraguado por cier­
tos malvados disfrazados con el patriotismo, pues no pue­
do desprenderme del noble orgullo que es inherente á mi
esclarecida carrera, porque el mérito de esta consiste en no
permitir que se dude jamas del honor y delicadeza de los.
que la profesan, como que sin él seria nulo y aéreo su prin­
cipal deber aun en los lances mas indiferentes. El militar qne
no ahrigue estos sentimientos no puede pertenecer á tan ele­
vada clase, y al contrario el que los tenga y defienda es
digno de todo, pUl' ser en realidad el único y mas grande
estímulo de sus operaciones y el especial norte Ó polo de
su s ideas.

Tales antecedentes me ponen en el caso de manifestar
á la nacion púhlicamente el agravio ú ofensa que se me ha
'hecho, para que conociéndose las causas y su inexactitud
pueda juzgarse con imparcialidad y huena fé de mis opera­
ciones y conducta,co~á ·la execración pública á
L..~s,de tanta,~,p;n consecuencia deha decía-

.~"'1;,~8e14i"O.· ••s..olem"""Y ~ajolomas sagrado de mi po..
~"tMq< !:falsol de; toda falsedad, los defectos que se
lb.:p..-op&ldO contra.mt.
-l;'.t tG~sobre~-lim.p~~ionde las multas es calumnioso
á todas luces, pues yo n~ho mas que obedecer la ór­
den de ~U·. d. :t I IIV ,comunicada á mi antecesor
y cumplida por éste para que se impusieran y exigieran
TU ultas en cienos casos con destino á los gastos de la guerra:
de consiguiente lejos de ser injustas, arhitrarias y perjudi­
ciales mis providencias, son y deben ser aprcciahles , tanto
mas, cuanto en este particular me he conducido siempre
con dictamen de asesor, procurando i nclinarme al hien de
los puehlos y particu lares para perdonarlos y rebajarles las
referidas multas. Asi resulta de los esped ientes instruidos
al efecto, cuyo estracto conservo; y asi lo podrán confirmar
los pueblos y dcmas que han tenido relacion en el asunto;
debiendo anad ir que los gaitas cubiertos con ellas son los
de la conduccion de pliegos de combinaciones para desrruir
los facciosos: el trasporte de la tropa en carros desdc Ma­
dridejos á Sonseca , de vuelta de la Mancha á la provincia;
la de la compra de cananas y rccomposicion de las armas
recogidas en Toledo y otros puntos para la guardia nacio­
nal, y el del espionage y domas servicios importantes á la
justa causa.



-6-
El otro punto sobre exacciones de impuestos para la me­

sa, es violento y hasta irritante sobremanera, pues ademas
de falso y calumnioso en alto grado, es tan humillante é in­
decoroso, que creo hacerme poco favor en refutarle; solo
diré que mi clase, mi dignidad, y la modestia, se resien­
ten y ofenden hasta lo infinito con solo reflexionar la gra­
vedad é indecencia de tan baja acusación. No habrá un pa.­
ticular ni un pueblo que lo conteste, y de ello son buenos
testigos los que he r. ecueniado durante mis operaciones. que
lo son la Puebla de Montalban, el Carpio, Cuerba , Polau,
Mazarambroz, Galvez, Navalmoral de Pusa , Santa Olalla,
Talavera de la Hein.i , Orcajo' de los Montes, la Retuerta,
Navasdeestena, Navahermosa, Menasalvas , Ventas con
Peña-Aguilera , Sonseca ,Orgaz, Yévenes, Urda, l\Iadl'i­
dejos, Ilusdongo y Barcicnce.

Quejosos algunos de mis dis.~Ífi?nes, porque traté de
aclarar sus reu.n~ones y...... .""·J~a. ~l lI:on~.: r li,",.
herrad ; y amhiciosos otros; < . ,permltl':.tIPa~
metiesen en mis facultades, y' . iet!eu' "
y destacamentos para defenaa " .,~>'

propiedad; so pretesto de patriotismo.;' ..' . '.. ,~tI.
pérfido y bajo para desopillal·m~tit'_W)·:'. ,

~~:c:dl~;~~ :u;~u~oe~:~~~r~f1i••nY;I;l~~~sP;~~
cos seducidos y mal informados empleasen su cooperacion
al intento.

Tamhiendicen mis enemigos, que en la acción que dí
á la faccion Manchego-Toledana el 25 de abril próximo , no
saqué el fruto que figuran por no haher pasado el rio ni
tomado las alturas que aquella ocupaba. pues congeturan
con escesivo alarde, que vadeado éste con la felicidad que
espresan pudo ser batida y destrozada totalmente; pero en
primer lugar OCl! han con mañosidad y mala fe la fatiga y
cansancio que traia la tropa de mi mando con haber andado
treinta leguas en Jos dias para alcanzarla; ocultan ademas
que yo no tenia infantería para forzar el paso que tan u(­
cosible quieren presentar; ocultan tamhien la s('guridlld que
tenia la faccion para matarme cuarenta ócincuenta hombres
en dicho rio sin {¡'UIO alguno por sus ventajosas posiciones
'y desesperada decision á defenderlas; y se olvidan sin duda
:de mi arrojo v valor acreditado en mas de cien acciones de
guena, y de "que constantemente fui á la cabeza de la co~
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Iumna , siendo en realidad un plan militar en que valia mas
la prudencia que la temeridad si se atiende al 1'1"0pósi10 que
formé con toda prevision de batit-la en el siguientedia: y sino
véase el resultado que tuvo la acción parcial que sufrió en
el pueblo de Arisgoras el 26 con solo la CO\lCU rrencia de la
compañía de granaderos del provincial de Ecija lllle yo te­
nia combinada, y con la que se logra mi objeto si inespe­
radamente no se huhiese encourrado con ella y tenido que
adelantar la acciono En cuanto á la otra dada eu 3 de mayo
próximo de que tambien habtan , presentando como exage­
rados sus resultados, baste decir q ue estos fueron por con­
secuencia de mis disposiciones , los de salvarse únicamente
el cabecilla Corulo que mató su caballo de un pistoletazo;'
con otros dos mas segun el parte oficial que me dió D, Sis­
to Pedro Bueno, eapitan comandante de la columna de la de­
recha del Tajo estacionado en Escalona. Y finalmente cuando
entregué el referido mando en el espresado dia 26 de mavo,
ÍlP.,(.~ed... }',.~.la.ell la p.ro~incia,otra faccion que la aca~dill~dél
por.~tthode la IglesIa con otros tres mas, perseguida por
~.~;,J"íatlBautista Bellver, comandante de la 00­

hi611~ad.eÑaval~1·!1~'dcPusa , y esto por la inll'iga que
._ro.mis'eu6m'lgdt',,~son los de las libertades pá­
trias • 8u'plar.ta~,~io en que $up?nian que des­
pues deltut~mandaba fusilar,
, Este es el cuadro exacto de lo ocurrido en la provincia:
dígan:o sino los pueblos cuya paz y tranquilidad recuperé,
y he couservado ; digalo el patriotismo, energia y buen es­
pÍt-itu que desperté en ellos con mis providencias, para su for­
ti Iicacion , fomento ¡le la Guardia nacional y valor para re~

ehazar á las facciones; dígalo la persecueion continua de es­
las y la muerte y destruccion que logré de los cabecillas y
facinerosos (lIJe la inunda han: los pueblos lo sahen • los pue­
hlos lo han visto, los pueblos han gozado de estas satisfac­
ciones durante mi mando; y hasta la asociaeicn general de
!Janlldel'Os del reino ha partici pado de este bien con cl regre­
so y paso libre de los ganados trashumantes, cuando antes
eran robados dos ó tres veces. El gobierno y la nacion ente-
ra lo han conocido y aplaudido; ..

¿ y. si da este modo me he conducido en la provincia de
Toledo , será por contricion ó por atricion como suele de­
cir~e~ N?: es electo, todo d~ los principi~s é ideas que con
satisfaccio« he profesado slCmpre y consignado en las pro-
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vincias de la Maocha , AFlurias y. Málaga, cnque tamhien
he mandado. En prueba de ello recuérdese la época y cir­
eunstancias en que me encargué de la primera, que lo fue
en agosto de 1¡j25 , Y hable por mí la alocucion enérgica con
Clue me anuncié ( primera qu~ se escribió así en aquella ter­
rible época), y por cuyo tenor se me tildó mas de una vez
como revolucionario entre los realistas. Véase tamhien la
consulta que osé dirijirá S. M. en 4· de setiembre del cita­
40 año para la total estincion de estos, cuyo paso aun fué
mas arriesgado; y si aun no basta responderá la reconcilia­
cion general que logré, y el mando paternal que ejercí con
todos, hasta que lanzado por aquellos obtuve la real de­
claracion de 3 de abril de '829, cuyo documento es la mas
solemne y auténtioa prueba de mi rectitud y tino, como
que fué dada á consulta entonces del pleno consejo de
la Guerra.

. En la de Asturias son innumerables los casos y Iances
en que acredité iguales virtudes durante los cuatro años y
medio que la he mandado, pues jalllasv~.r¡éde mis pri~­

cipios. De ello son huenos testigos: su. ~~bk~,d~..,yj",
les naturales ,.con espe.cialiuad desde~@~sgohier~n~es~

tra escelsa Rema y Senara; y a ~.if6'rmaotlpoca_.r ..
didasó disposiciones que adop.· neral • debo no omi-
tiralgunas, por las consecuenc S ~. territorio
tan basto y de tales elementos. La posteridad no podrá creer
que un hombre solo, una autoridad aislada. sin soldados,
siu mas fuerza que la moral y su prestigio, sostuvo la Ilaz
en donde todos los elementos eran contrarios: q'le desarmé
Ioa 44 hatallones y una compañia de caballeria de volunta­
rjos realistas, con eminente riesgo de mi vida; que recogí
todo su armamento yel de los pueblos , y que no solo sal­
véeste •.sino tambien el muy superabundante nuevo que
habia .en la real fabrica de Ov iedo , haciéndolo conducir
desde Gijon á la real maestranza de la CoruÍ¡a; y que tales
servicios y la destruccion de las muchas, osadas y temibles
facciones que alli estallaron los hice sin tropa nlguna, míen­
tras que en otras provincias hubo que em pleDr para ello
fuertes columnas y destacamentos sin tener que vencer tan­
tosohstáculos.: .de.consiguiente tengo la -gloria de ser elpri­
mero que trazé áaquellos habitames la senda que dehian
seguir, enseñándoles con elejemplo el modo positivo de ar­
'riesgar sus vidas en defensa de S. lVI. y. de las libertades pa-
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trias, Todavía hay un hecho altamente remarcahle con que
acabé de sellar ú coronar mi lealtad á nuestra justa causa:
tal fué el desprecio que hice (único en su clase) de la invi­
tacion ú carla autógrafa que el príncipe rebelde me envió
con fecha 8 de enero de 1834, para que le jurase y reco­
nociese , hiciese reconocer y jurar por Hey , documento que
remití original con sus correspondientes sobres á S. 1\1. nues­
tra augusta Reina Gohernadora en 8 de febrero del mismo
año , y cuyo recibo se me acusó en derechura el dia 14 por
el Excmo. Sr. secretario de estado y del despacho de la
Guerr¡¡, D. Antonio neman Zarco del Valle, y en seguida
instalé la comision militar ejecutiva; demostrando asi que
no solo era fiel, sino que en nada estimaba las ofertas y
premio con que aquel me alhagaba para colocarse en un
trono dignamente ocupado por nuestra escelsa Reina Doña
Isabel H.

En la de Málaga fue igual mi conducta. Lo único que
pudo neutralizar por momentos este juicio exacto, fue la ca­
lumnia que fraguaron mis enemigos con ocasion de cumplir
.~na órden del ministerio, para que no se tocasen ni acla­
fuasen .cancioues de ninguna clase, ni se diesen vivas, órden
C9P que se comprometió -mi persona y hasta la tranquilidad
pública ; pero aun cuando ~al fuese mi proceder como quiso
pintarse en la represe1'M.cí61l. de 26 de marzo de 1835 (de
que se retractaron después sus actores). ¿ Cuál fué mi culpa?
¿Hice otra cosa que ohedecer? ¿ Seré responsable de errores
que me arruinaron é hicieron víctima precisamente cuando
en el dia anterior era ensalzado por mi proceder? No.

Por esta razon creo oportuno presentar esta sincera ma­
nifestacion púhlica , pues mis miras se reducen á no apare:­
cer como sospechoso ó apático en las circunstancias criticas
en que nos hallamos. Profeso estas ideas, y no puedo me­
nos de hacer protestacion de ellas ,porque no conozco otro
partido que el de defensor acérrimo (si n transaccion ni re­
trogradacion alguna) del trono de nuestra angelical Reina
Doña Isabel II y de las libertades patrias.

La alocucion con que me anuncié en 12 de agosto de
1825 constituyéndome protector de aquellos Pueblos, si en
ella no brillaba la suhlimidad de talento resaltaba al me­
nos la pureza y sanidad de los votos comunes y esclusivos
de todos los buenos , que deseosos de la union y paz gene­
ralla aceptaron con gusto por verse reducidos á la mas

2
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riste y lastimosa sitnaoion, 'efecto delsislemade eontradjc­
ciones origen de todessus ,distUI·hios., ;enfllnisHiOes y perse­
cuciones intestinas, 'y el 'l't's\lltadocOl'res.pondi(~ por de lnon­
to á su espíritu 'y len:g11age" .travendo -á la armenia y con­
fraternidad á ·in'finiws :familias 'Y ller30nas que desuuidas y
concitadas 'Por el odio ,y ':venga'flza '1l1as atroz, se rr iraban
despedazados 'Y -devorados :hasta -el ipunto deasestarse con el
puñal , si ,por ,casualidad ~luhieFa iasdado tres dias -mas en
tomar -aquel 'ma ndo., len 'el <fUe consegu í se.abrazaseu míu ua­
mente 'los 'Iniffl'fOs.-que ¡pOLO -anres sevenian á las manos.

, :Las 'm~idas _3' :p"uvidenL~as'''luc :dicté suhsiguientemente
enbeneficiode 'las flU'l'tbcaüiones -de la union y pacificacion,
fueron el am paro 'y .proteccion ,-tic ;Iasde~raciadas clases de
indefinidos, ilimimdosy -de -todos 'los liberales perseguidos
bárbaramente por losesaltados venga~i"osy -mal Hamados
rea listas , que envil!1iososde 'la :paz que disfrutaban ya sus
parientcs y deudos. ú por lo 'menos sus convccinllSY cono­
cidos, acaso amigos rsuyes en-ouro uiempo., meditaron Y se
propusieron impedir los rápidosrprogresos 'que -causahan
aquellus disposiciones en la recorroiliacion de los áni mos de
sus hahitantes; y aunque no pudieron '6V1itar lasheohá.en,
Almodohar del Cam po. Alcazar \de;San ,Juan, Villnrruhia
-delos Ojos, .LaMemluulla.vel ;:PQlto~/:rol'l'alva,C¡¡l'I'ion,Vi.
Ilamayor.deCalatraba , :Pioof'a 'trirenñ;'"'y otros varios -de ere­
cidowecindario-y .muyatendi hles por su riqueza y civ i lizm-ion,
paralizaron las de otros muchos no menos inte-esantes, que á
Sil ejemplo .estahanya preparados y decididos á sancionarla
tarahien,

La consuhaqueelevénl gobiernoen.d de setiembre del
año 25 'pidiendo .la ,total 'estincion de los realistas. la ,fundé
en que la .mayorparte.de las anmas.estahan puestas' en hom­
hressiupuiocipios.• .sin -moralidad, sin costumbres, sin eivi­
lizaciorr; y ~por consiguiente-é)gcnos.dela religiosidr d y vir­
tud que .proclamahan , '-Y que la ,pequeñapanequepodia
llamarse la 'escepcion -de-esta regla,.ya 'se -hahian sepnrado
de las .filas , -en lasque tan-solo .conrinuaban -los vagos 'sin
oficio,hienes, ni ocu pacionconoeidavlos-quepor sus-estravios
hablan sido.procesados -ó esiado.presos , los amhiciososy ven­
gativos que desconocían la subordinaeion v-y cuyo carácter
distinrivo ern por locomun·el juego, ladisipacion y .una em­
hriaguez casi constante, que no connihuian al sosiego y
tranquilidad de los pueblos j antes por el contrario, eran
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origen de sus disturbios y causa de la i.nquietud de mucho
pacíficos y honrados. habitantes ; que los puehlos en qiJe no
hahian existido realistas gozahan die una paz., no, interrum­
pida; las autoridades ej,et'eiaa sus funciones sjn nilng:uD ohs­
táculo obedeciendo los,vecinos- con gusllil tEldas sus dii>sposicio­
ues , al paso que dmlde los realistas formabae UD; cuerpo
armado y como independiente á su parece-r, relri)¡ian á las
justicias de desplegar sus' facultades, y temerosas de que
hiciesen ma] uso de 1<118 armas que teoian en sus manos es­
peri men ladas con sucesos anterjores, cuidaban de- DO, reunir­
los para ningun género, de servicio, porque. sie·.prc, habla
resultado de su Iornsacion , desórden, desobediencia, é in­
sultos que no hahinn sido castigados por lo que era. preciso
conocer que no solo no eran Íltiles, sino per¡udidáles al
Estado. En 2.0 del mismo setiembre se me acusd en dere­
chura por el scñor ministro de la Guerra. en aquella. época
n.luqués de Zamhrano , ~l recib~ d?,. la. cem.sulta d.adia di­
ciendo la llana p.resente a S. M. a fin (le olxener su, resolu­
cion , y en el oficio remisorio de ella ofrecí ejecutar el de­
jarme en la provincia y p-racticarlo aesl)ues en las <lemas, si
,DO hahia quien lo hiciese: este paso en estremo. atrevido
.'~v.o 8U mayor mé-rito por h.abe'f sido dado> e-n ocasión de

haber nombrado inspeetor de los realistas, al teniente gene­
ral D, José Maria carvajal, al que nadie se ha atrevido á
decir tanto en aquel tiempo de opresion ; razollespor las que
pu~d.o ¡?;lo~i;¡l'me ?c Se1" el ~rimer() q?e marcó entonces la
OpllilOD reinante o que habla. de seguirse.

Desde que viú la referidaelocucion y consulta el prín­
cipe rebeiu. , se declaró mi acérrimo enemigo, y los ma­
quinadores revoltosos e intrigantes realistas crearon un par­
tido de oposicion descu hierto y conocido contra las atrihu­
cienes propias de la comandancia general, como el único
medio lf lIe creyeroll aprupósito para destituirme del mando
corno lo lograron el 24 de junio de '1827, si bien declaran­
do S. M. mi buen comportamiento, en cuya defensa se­
guí con el mayor empeño un espediente que me ocasionó
la ruina de mi dilatada familia, en términos que todavia
esperirnento infinitas privaciones por la pérdida de mas de
16,000 duros que me causó,

Aun hay un hecho remarcahle de mi decidida proteccion
á los perseguidos liberales entonces. Marchando á recorrer
la provincia en el año 26 hallé desde Valdepeñas á Infan-
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tesunIiberal Miliciano nacional residente 'hO'y .en Madrid,
que conducía circulares secretas citando á cierta clase de
sugetos para 'un proyectado plan, y exigiéndole los papeles,
pasaporteó carta de seguridad,fué tal su sorpresa y atur­
dimiento, que apesar de las señales disimuladas de confian­
za que le hice teniendo á II1i .inmediaciou la escolta de ca­
balleria realista, porque no habia otra fuerza de que dispo­
ner, me enrregú todos los escritos de aviso , y enterado,
con viveza salvé su terrible compromiso y el mio devolviéu­
«ose los con aparente enojo; diciendo no ser aquellos papeles
los que yo buscaba, pues que nada tenia que ver con recibos
(le renteros ni de inquilinos despachándolo en seguida. El
sugeto existe, no le conozco, en Madrid se halla, y podrá
afirmar 6 desmentir este relato.

En Asturias fueron frecuentes los casos en que ejercí la
misma conducta, cuyos nobles y leales habitantes me tie­
nen por ello prodigada la mas grata deferencia y distinciones
hasta en los boletines oficiales, todo lo que hizo no dudar
al gobierno de S. M. cuales serian mis ideas y sentimientos
en la cuestion de sucesion en el momento crítico de la en­
fermedad del Rey, viniéndolo á comprobar al fallecimiento
las medidas ó disposiciones que adopté en tan críticas ciI''''
cunstancias , y de tal manera, que podrán ser memorables
y dudosas en la historia, atendidas las consecuencias que
preví y evité sosteniendo la paz en un territorio tan vasto
donde todos los elementos eran en nuestra contra; y en
verdad que no es fácil persuadirse la prontitud' ó rapidez
'con qllC desarmé, á riesgo de mi vida, los 44 batallones y
una compañia de caballería de voluntarios realistas que allí
'habia ála sazón , componiendo la fuerza de treinta mil y
'pico de hombres todos dispuestos para lo que quisiesen los
malévolos, cuyas, sugestiones y tramas eran incesantes; asi
tamhien que desarmados. armé la guardia nacional, que fuí

.el primero en establecer; tamhien fuí el primero en ester-
minar las facciones, que desde el 18 de-octubre del año 33,
dieron el grito de insurreccion. en la Pola de Siero, Y' la

,que en 6 de noviembre siguiente- con la fuerza de un bata­
Ilon sublevado desde la, Pola de-Lena, trataba de apoderarse
de Oviedo ;_ á cuyas inmediaciones ya se encontraba cuando

,tuvtlla gloria, no solo de batirlo desde el. punto del Pa-
drum hasta el puente deSantuyano, con solos 80 á 100'cá­

-rabineros. de costas yfronl.eras q,ue alli-contabe., sino' tam-
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biendedesarmarloel siguieutedia-de su pronunciamiento,
habiendo finalmente destruido con laespresada sola fuerza
de 100 hombres las facciones, en aquella época capi taneadas
por los cabecillas Escandon, Francisco Suarez Baiña, Ber­
nardo Sancliez Lamuño y otras muchas, cuyos im portantes
servicios fueron admirados y altamente al.rhados por aquellos
naturales y capitanes generales de Castilla la Vieja, los se­
ñores duque de Castroterreño, marques de Moncayo, y don
José Manso; quienes por ello me dieron las gracias en nom­
bre de S. M., que es para mí el premio mayor y mas
grato.

El memorable proceder con que acabé de sellar (¡ coro­
nar mis esfuerzos y lealtad á nuestra justa causa, es el acon­
tecimiento ( único en su clase) de la invitacion , mandato ó
carta autógrafa que el Pretendiente me dirigió para que le
jurase y reconociese, hiciese jurar y reconocer por Rey, cuyo
documento desprecié y elevé á L. R. P. de S. M. para su
conocimiento: patentizando asi, que no solo sabia ser fiel, sino
tambien desestimar el premio con que aquel me alhagaba y
estimulaba; he dicho memorable proceder por las venta­
jas tan trascendentales á la nacion que huhiera ,conseguido
de este modo para colocarse en un Trono dignamente ocu­
pado por nuestra excelsa angelical Reina y Señora Doña Isa­
hel U.En consecmeñcia dejo á la apreciable y prudente re­
ff'éxioll de mis conciudadanos la consideracion del grave é ir­
reparable daño que hubiera producido á España mi falta de
lealtad, firmeza y resolucion, si por un instante la huhiese des­
cuidado y sido capaz de hacer traición á la nobleza de mis
princi pios y sentimientos: mas de treinta mil hombres pron­
tos á obedecer mis disposiciones en sentido inverso, elementos
positivos para la otganizacion de otros treinta mil á los ocho
dias , artilleria de todos calibres, un abundante almacen
de cartucheria , la elahoracion de 500 á 1,000 fusiles meu­
suales , UD pais de ricas y abundantes producciones, asi como
qnehrado y apropósito para la clase de guerra intestina y
desoladora que nos devora: cuarenta y una leguas de costa,
una scla fácil entrada en el principado, susceptible de in­
wrceptarse por medio de corte, el l>rinciperehelde á dia. y
medio de jornada de Oviedo, sin tropa ni autoridades que
me contradijeran ; siomas ejercite ni armamento, que el
Ciue mandaba en Búrgos el .desgraciado general Sarsfiel:
..¡Quiéo si no yó con semejantes ausilios y recursos pudo
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traer al Trono al pretendido "Rey? Nadie. Tales son los tes­
timonios positivos, claros y terminantes que consigné y pre­
sento á mis amados conciudadanos, para que en su vista me
hagan justicia y confundan mis enemigos diciendo, Nadie
mas comprometidocon el príncipe rebelde, ni por consiguien­
te mas identificado con la causa de Isabel que el general
Isidro, quien por ello no puede tal vez como aquellos, es­
perar en su caso amnistia ni perdon, ni término otro, que
el de vencer ó morir, porque hasta. el de la emigracion lo
es cerrado por 10 dilatado de su familia y. escased de recur­
sos; y no se diga que á la ejecución de' servicios tan acriso­
lados y poco comunes pudo conducirme' el deseo de intere­
ses ó el de ohtar á ascensos, porque me hallo como cuando
murió el Rey contando 16 años de Mariscal de Campo, sin
haher dejado de trabajar , esponiendo mi vida el primero
al riesgo á. la cabeza de los valientes, los quehe tenido el ho­
nor de conducir á los combates contra nuestros irreconcilia­
bles enemigos.

En Málaga durante el tiempo que desempeñé su gohier­
no político militar y la comandancia general de- la provin­
cia filé igual mi conducta, y de ello son huenes testigos las
bendiciones y alabanzas que me prodigaron y: aun prodigan
sus habitantes y naturales haciendo recuerdos plausibles
de mi comportamiento, que solo puaorñ~l' ·8UI,,'lcillar
la mas criminal ernulacion, me vieron incansable á touas
horas destinado al despacho de los negocios y rondando de
noche y dia para conservar ilesa la pública tranquilidad,
que fij.i su morada en el centro de la ciudad desde el mo­
mento que me encargué del mando: distingui con notable
cariño á su benemérita Milicia nacional constituyéndome
su instructor en el campo de Hedin .. Oia á todos á cual­
quiera hora con la mayor imparcialidad, cualidades que
me captaron la estimacion general: y finalmente, testigos
sin tacha me engrandecieron en sus declaraciones judiciales
con las dulces y amorosas espresiones de nunca hemos teni­
do gobernador mejor que nuestro general I...idro.

Acerca de mi comportamiento en la provincia de To­
ledo, tengo dicho lo bastante en la inserta manifestacion pú­
blica, restándome únicamente añadir que la muerte y des­
truccion qne logré con mi firmeza, constancia y teson de los
cabecillas y facinerosos que la inundaban, terror de los pue­
blospor sus atroces delitos fueron las de Perfecto Sanchez,
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el Apañado, Blas Romo, el Corulo, Gamarra y otros mu­
chos ; y el recogido de las armas que hice á los canónigos
y sospechosos de Toledo, con las que provei á los nacionales
do Cuerva, Puente del Arzobispo y otros; siendo notorio
que mas de una vez ahuyentaron y escarmentaron en sus in­
mediaciones á los facciosos ladrones , por lo que y <lemas
esfuerzos que empleé para la pacificacion y felicidad de los
mismos puehlos , sacándolos del triste estado en que los en­
contrédc abaumiento y a patia en que yacia el espíritu
público ,me autor.izó á creerrne el instrumento de tanta ven­
tura, y lo confirmacon placer el anhelo y emocion con que
me íclicitn ron á .porfia,

Cuando la .invasion del rebelde Miguel Gomez por Ja­
draque., I3rihupga, hasta las provincits del mediodia , me
ofreci para hatirle al ministro de la CuelTa entonces el gene
ral marques de ,Rodjl, haciéndole presente que reunia para
ello la indispensable circunstancia del conocii riente del terre-,
no, y la de hahersidoGomez ayudante de mi primitivo re.
gimiellLO Tiradores de Sigúenza, del que 'fui coronel en los
arIOS 13 , "4, :15 y16; Y á pesar de estas couocidas wenta­
jas, de mis compromisospor .nuest ra causa y probado pa­
triotismo, no se admitió mi oferta .porqueya se.hahio nom­
hrado a1 genera 1 !jª-Lutell pala marcharcon la fuerza dispo­
nible -ha-sta Alcalá de Henares : mas yo tenia grande con­
fianza en la consecucion del triunfo, que me propuse con
~a corn pleta destruccion tlt> aquel cabecilla.

En17 de marzo de 1837 debí á las bondades de S. M.
la Reina Cohemadol'a elnomhramiento de comandante ge­
neral de la prov inuia de Ciudad-Real en la que me pro­
puse lahra r la felicidad de sus hahirantes segun les ofrecí
en la alocucion qlle les Jirit:í el 26 del citado marzo, asi
como loverifiqué en los mios 25, 26 Y 27 que por primera
vez la mandé y corrí presu roso á llevarles la paz y t ran­
quilidaJ que disfrutaron por efecto de mi incansable celo
en procurál'sela, apesar de los elementos y obstáculos, que
obra han en contra.

Al part ir de esta villa para Ciudad-Real, se me en­
tr('glí u II estado que conservo de las fuerzas que habia en
ella para operat" las que ascendían á 5 gefes, 70 oficia­
les, 2,390 individuos de tropa de infanteria , 6 gefes, 49
oficiales, 476 plazas de caballeria y 444 cahallos ; pero al
mismo tiempo que ejecutuha mi marcha, las circunstancias
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Y necesidad de ocurrir á otras urgentes atenciones hicieron
que se ordenase la salida de la provincia para otras, á los
)'('gimielllos primero de granaderos provinciales de la Guar­
dia Heal y Córdova , quedando en ella el l.atallon franco
Tiradores de la Patria diseminado el¡ destacamentos y de
plantan en la ciudad la mayor parte de las guardias ; en tal
estado y para conseguir el esterrninio de los rebeldes, que
con frecuencia invadian los pueblos del Llano y se interpo-,
nian en los caminos llegando con os..dia hasta la muralla de
la capital, replegué la fuerza de algunos de aquellos y re­
duge la de otros componiendo de este modo una columna
de 'ISO infantes y 146 cahallos; con ellos puesto á su ca.
beza empleé todos mis esfuerzos, decision y actividad en la
constante persecucion y estincion de los infarnes , resultan­
do muertos en pocos dias unos 300 de los que discurrian
por las llanuras é inmediaciones á la ciudad, y que sus
vecinos precisados á no salir de sus puertas, temerosos de
caer en sus manos , lo verificasen al sitio de las Huertas y
y otros puntos por la Puerta de Alarcos, que hallé cerra Ia
y abrí. Atendi también con escoltas á la continua conduc­
cion segura de quintos, remesas de fusiles, caballos de re­
quisicion y paso de los conductores de la correspondeneia
pública, diligencias, mensagerias y viajeros; por cuyos ser­
vicios merecí que en ~9 de mayo del añO 37 ~ escribiese
un señor ministro lo satisfecho que estaba de mis esfuerzos'
llara lograr la completa pacificacion de la provincia y que
esperaba le avisase que no hahia un faccioso en la l\'Iancha
para llenarse de contento: finalmente cuando se me preví­
no destinar á Manzanares 9400 infantes y 60 caballos para
que desde el dia 4 de agosto del citado año 37 protegiesen
los convoyes que se establecieron desde Aranjuez il. Andalu­
cia tuve que rebajar ~O i de la guarnicion de la vi lla de
Piedra Buena para completar los primeros, quedando en
Ciudad-Real 22 caballos y 25 infantes de que resultó estar
las guardias de planton segun consta de los estados de fuer­
za de los cuerpos que obran en mi poder, y por consiguien­
te sin poder emprender operación alguna con tan misera­
bles recursos; ofrecí responder de la trauquilidad de la pro­
vincia estinl~uiendo á los rebeldes si se me ausiliaha con un
1'010 batallon, que no se me pudo conceder. El 6 de julio
del esprosado año llegó á mis manos la Heal órden de 2 del
propio por la que se sirvió S. M. nombrar comandante ge-
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neral de las provincia s , Mancha y Toledo, al brigadier don
Saturnino Albuin, y á pesar de que en el acto debí entre­
gar el mando al gefe mas graduallo , seguro de mi buen
cumplimiento en todos conceptos,' y no obstante de los in­
superables inconvenientes que se me presentaban á cada paso
para alcanzar el fruto que anhelaba, acredité la nobleza de
mis sentimíentos , prescindiendo de lodo resentimiento por­
que intervenia el bien de nuestra desgraciada patria, que es
á Io que siem pre aspiro; seguí mis operaciones hasta el 11
del referido agosto ,que dí á conocer por comandante inte­
rino al coronel de cahalleria D. Francisco Alameda, con pre­
vencion de obedecer las órdenes de mi sucesor Albuin.

De esta sencilla y veraz manifestacion , de mi actividad
en la guerra, de mi asiduidad en el despacho de los nego­
cios, sin mas plana mayor, secretario ni escribiente que mi
propia persona, de la prontitud con que recibian las auto­
ridades y particulares las contestaciones á las comunicacio­
nesque me hacian , del estado en que hallé la provincia al
encargarme de ella, de la mejora en que la puse reducien­
do al pérfido cabecilla Palillos y demas con sus 400 caballos
á residir en los montes. y breñas sin decidirse á descender
á los llanos por el terror ~ue les infundian mis rápidos mo­
vimiento~eswatlgic~sr-el valor del corto número de com ,
lmrte'fffiis que conducía , del incremento que tomaron las fac­
ciones desde mi cesacion y del mando paternal que ejercí,
asi como del órden, subordinacion y disciplina en que con.
servé la poca tropa que tuve el honor de dirigir, son hue­
nos testigos los leales y sensatos manchegos; oigase á todos
Jos buenos y principales sllgetos, y autoridades hasta del
pueblo mas recóndito y desprecíable, y Se vendrá en cono­
cimiento de mi exacto comportamiento, en cuya relacion
me Iisongearé siempre por las pruebas positivas y convin­
centes que tengo de haber obrado bien y de haberme hecho
digno del aprecio general de todos los amantes de nuestra.
justa. causa.

En 1~ de setiembre de 1837, al aproximarse a la villa de
Arganda el principe rebelde de acuerdo con el Excmo. ayun­
tamiento de Madrid, me comisioné el Excmo. Sr. capitan ge­
lleral D. Antonio Quiroga para exigir de ciertas personas de
su vecindario las cantidades quese~les marcaban en las listas
que se me entregaron , y como mi deseo fuese el de que se
me destillase een una columna á batir la facdon del Preten..

:>
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diente-le que supliqué con repedciony aun ('00 imperti­
nencia , no tuvo á hien S. E. acceder ni á relevarme de aquel
cargo, contesráudome-que era urgente, necesario y preciso,
que alli tenia los dos señores individuos del Excm,). ayun­
tamiento á que me hahia de asociar para ello.

Instalada la comision en las salas capitulares se fijaron de
comun acuerdo las bases para su mejor desempeño trasla­
dándose despues á una pieza de la casa de correos, como
punto mas céntrico para incomodar menos. La esaccion de
'las cantidades fué pública, y en la capitauia general existe
original el espediente que formé del que aparece la recauda­
cion de 704,460 1'8. VD. entregados en la tesoreria del citado
-ayuntamiento , por la (Iue se espidieron las cartas de pago
correspondientes.

Por Real ó¡'den de 30 de diciembre de 1837, se dignó
S. M. nombrarme gobernador militar de la plaza de 1'111'­

ragona y preparado á marcha¡' ,con el próximo convoy de­
cidido á consagrar todo mi celo en alivio y tranquilidad dCJ
los desgraciados pueblos de aquella provincia, víctimas año~

há de todos los horrores que son consecuencia inruediatn dl1
la desastrosa guel'l'a civil, por otra Heal órden de 2B de fe­
hrero del siguiente año 38 t me agrabió S. M. con el gobier­
no de la plaza de Zamora,:! ,la' , zeueral de Sil

provincia, siendo buenos testigos sus habitantes y ñ'lrt'tT'lroMo_
de que les cumplí cuanto les ofrecí en la alocucion que les.
circulé en 6 de marzo del referido año 38, asi como de que
á mis activas y acertadas disposiciones se debió la inmediata
captura de los penados del presidio pcninsu lar establecido
en la plaza, que se fugó en dos ocasiones, aun cuando su con­
servacion y cuidado no pel'leneciu ,á mis atribuciones y si á
~as del gefe político,

Por destitución del harou de Carondelet de la capitania
general de Castilla la Vieja, pasé á desempeúar!a el 28 de
setiembre de 1838, lo ql'é verifiqué á satisfaccion de sus ha­
bitnntes autoridades y corporaciones, hasta el 6 de octubre
próximo que entregué elmaruloal-S, o cabo, el Mari,,¡cál de
Campo D, José María Colúhi, .

En virtud de Heal órden de24 de .abril del año 39, se
me concedió un mes de licencia con el objeto de pasar á M.­
drid á establece.' mi familia.

Por salida del ca,pitan gf'neral D. Francisco Narvaez i
C;lJ?eraciones entre Cuenca y Caüete , se me encargó por Hoal
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Jl'den de 9 de junio durante el tiempo de la ausencia de
aquel, del despacho de los negocios de la capitania general;
su juzgado, estado mayor. y para recibir la órden y santo
diario de S. M., que desempeñé 41 dias, consignando en ello
la prueba mas ostensible de mi recto proceder: igual con­
ducta observé desde el 24 de julio del mencionado año 39,
que merecí á las bondades de S. M. el nombramiento de go­
bernador militar de la plaza de Madrid, yen el desempeño
por segunda VlIZ de la capitania general desde el primero de
agosto hasta que por Real órden de 25 de Febrero de 11:)40
fui relevado con sorpresa del cargo de gobernador sin ati­
narla causa que diese lugar á ello, como no fuese por los
sucesos ocurridos en los referidos dias 23 y 24 de febrero:
y para que tengan conocimiento los que lo ignoren inser­
to á conrinuacion el resúmon histórico igual al que entre­
gué en su feella del 28 á cada uno de Jos seis Excmos. seño­
res ministros, en el que aparece la rectitud y veracidad de
los hechos, que es el objeto que me propuse al formarle,
y es como sigue:

SIJCESOS OCURRIDOS EN MADRID.

El domingo 23 de dicho febrero con ocasion del discur­
10 pronunciado en las Córles por D. Agustín Argüelles en
comra del diputado por la provincia de Córdoba D. José ('e
la Peña Aguayo se alteró la trihuna pública y el Sr. Presi­
dente se vió ohligado á mandarla despejar; yo me hallaba
con arreglo á instrucciones recibidas en otra tribuna con el
ayudante de plaza D. Antonio Lopez de Rozas, ambos en
trage de paisano, con solo el objeto de observar para dispo­
ner la concurreucia de una mitad de coraceros , si necesario
fuese para conservar la tranquilidad; después de dicha ocur­
rencia salió del Congreso el conde de Toreno y al ir á to··
mar su coche se oyeron gritos contra él; pero marchó sin
otro resultado,

En la noche del referido dia 23 se reunieron los señores
ministros en el despacho del de Gracia y Justicia adonde
soncurrió una diputacion del Congrcsode señores diputados.
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y Sr. Pretidente del mismo, y concluida lit eoeferencia ha­
llándome en 'el ante despacho del citado Ministerio con el
gefe político' salió del despacho el Excmo, Sr. ministro de
la Guerra, D. FranciscoNarveee, y.me advirtió que situa­
se por la mañana una compañia de -Ia Reina Gobernadora;
en el derrjbo de las monjesde Pinto, y una mitad de ca·
ballerie á lainmediacionde la casa del Sr. 'duque de Villa­
hermosa para impedir todovdesérdea , <cuya fuerza la pi­
dió el Sr. Presidente' del Cong.r~o y me enCargó tam-« r

hien el . meecionado- Sr. 'ministro' de la Guerra, que si-o
tueda la fUeJ'zaen los puntos .inelicados ,avisase por 111111

ayudante al Sr. Presidente hallarse 'la fuerza estacionada eD

los sitios señaledos , y lo mismo al Excmo. Sr. miRistro de
Marina MOlltes de Oca, que haclade ayudante de su C@u..
sejo , Y' que en este concepto obedeciese Jiu órdenes Ilfue me
diere<porqUle represemebael ministerio; nasta aqui todo 8e

ejecutó, y dejándose ver des p1!l'es algunos grupos de ~ntes en
tcdasdireccionasal Palacio de las 'Chr'es~ medió Ól"den di­
cho Sr. ministro de Marina por medio del a-yuda,n<te Rozas>
para que los dispersase, y cuando iba á marchar llegó otra
órden por otro ayudante del propio Sr. ministro para que
suspendiese el despejo, en razón á que el oficial de la guar-
dia de las CÓrlt!8, W . ¡ 1 frente de
su Palacio. _"

Állvértí por medio de ayudante al ante dicho oficial de
la guardia, que tenia que presentarme con fuerza á disipar
los grupes, p0·rque UROS y otroe estábamos allí á las órdenes
del Sr. Presidente del Congreso , y que seria precisa mi pre­
sentacion , á lo que respondió que estaba bien.

A corto rato se me presentó el ayudante Rozas' enviada
por el Sr. ministro de Mariaa., previniéndome que en nom­
bre de la Ley mandaseá los grupos se retirasen y que si Ii.
la tercera vez de in timarles no lo hiciesen les cargase; puse.
en práctica esta órden , y dirigiéndome á las masas que ha-o
bia delante de la casa del Sr. duque -deMedinaceli les dij~;

En nombre de la Ley prevengo á rr. que se retiren; lo que
practicaron sin réplica ni detención encaminándose hácia el
ex-convento de capuchinos é 'intérvalo-de la estatua de Cer­
vantes; el escalonado y atrio de la iglesiaestaha lleno de gen­
te y al decirles «abajoseñores» lo verificaron dirigiéndose á
la calle del Prado; en el desembocadero de esta á la esquina
de las casas. de Santa Catalina, )f calle de San Agustin, se
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Gerró la del Prado de acera á acera de gente i nn:reha: parte·
de ella de los qDe bajaban Jy subian.depaseó del Prsdo, y
• la primera intimacion de retirarse en nombre de laLer,
acatando á esta .con el sqmbrero eu la mano al invoearfá , 16
ejecutaron sin dar lugar ¡l queemplease la fuerza milirar y des"
pejado hasta lacalle de Santa Catalina seguÍ por eBa con los
coraceroshasta.que llegando ála esquina de la manzana de las
casas de SantaCatalina frente á.la de el Sr. duquede Hijar y
de la antigua borilleria de Canosa; se presentó al mismo tiem­
po el Excmo. Sr. capitán .general D. Alejandro Gonzalez
Villalobos con lanceros. Netandoyo que la geme que hehia
beeho retirar por la cane del Prado descendiaá la plazuela
de Cervantes, contramarché por la referida calla de Santa
Catalina á la del Prado, é hice alto entre los Capuchinos y
la estásuade Cervantes 1 destocando J11!;}unosnúItltlros háteia.
la del Sórdo , y acera del duque de Medinaceli para impediz
los cruceros: enesee estado .ohservéIa.salida del Congreso de
algunos Sres. diputados ; y'~ poeorato que .serian las seis
menos cuarto de la tarde, me mandóá decir el capitan gene'"
ral que acaha hade declarar la plaza en estado de sitio, sin
que supiese pOF entonces lo que se hizo ni .sucedió por la
parte de la Carrera de San Cerónimo; el Sr. ministro de
Marina podrá decir.si las órdeaeaque me dió son lasque se
~e'ft , Y fi las envi'ó ó no tarnbien alcapitan general para
despejar los grupos y dejar espedita la parte de calle por
donde marchaban los Sres. diputados. .

Dadas las seis de la tarde se llegó á mí una persona que
110 recuerdo, participándome de parte .del capitán general
que se retiraba y que siguiese su movimiento por la Puerta.
del Sol, lo que practiqué inmediatamente marchando por
entre Cervantes ,casas de Santa Catalina y Carrera de San
Gerónimo hasta la plaza.de' Oriente, donde me apeé y fui
en busca del capitangeneral al ministerio de Estado yno
hallándole volví a dicha plaza donde dejé la fuerza, mas
me' encontré sin ella" porquedichoge.fe. mientras fui á bus­
carle salió por otra puerta del Real Palucio , y .se la llevó
con la compañia de .infanteria.á Correos donde me uní.

A cosa de las nueve. y: media .de la noche dispuse elres
levo de los coracenos y lanceros: de 10 a 11 se presentó en
correos el Excmo Sr.. ministro de la Guerra, que venia' del
cuartel de la, Milicia nacional donde se hallaban ireunidos
los Sres, gefes y oficiales de ella y despues de una cortacote-
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ferencia que tuvo con el capitan ~eneral, se retiró al minie­
terio de Estado al qu(' filé el citado Sr. capitán general, y
regresando á Correos á las tres y media de la madrugada
del 25 con instrucciones del gobierno para obrar Ó situar
fuerzas en los puntos que se le designaron le hice varias
reflexiones con sugecion á los antecedentes y datos positivos
que había reunido en el dia y noche anterior, por los que pre-­
-neia funestos resultados de lle-nar á efecto las disposiciones
del gobiernQ. Convencido el ánimo del capitán general por
la fuerza de mis razones no estimó conveniente volver él á
hahlar al gobierno, y determinando que lo hiciese el bri­
gadier Quiroga gefe de la plana mayor, notando yo que 10
repugnaba me ofrecí á ejecutarlo, y accediendo el capitan
general, marché al ministerio á las cuatro y media, Anun­
ciada mi presentacion tuve la dulce complacencia de ser oido
sin i uterrúpcion por el gohicrno, y mereciendo mi relato la
aprobaclon ó conformidad en todas sus partes se me previno
por el Excmo. SI'. ministro de la Guerra decir al capitán gt>.
neral ; que quedaba autorizado para variar las órdenes que
hahia recibido del gobierno con arreglo á las observaciones
que le hice, lo comuniqué asi al capitan general y en el
acto fué ejecutado no habiéndose notado en el dia la menor
alteracion en el sosiego~b.lico... _.' _._'o

1..0 relacionado es esactamente Jo que ocurri:) en DqueUQ&
días funestamente célebres, y habiendo sido yo la causa de
evitar se repitiesen otras escenas de grave consecuencia cuan­
do por lo mismo debia prometerme la satisfaccion consiguien­
te, me vi sorprendido á las tres de la tarde del referido
dia 25 con la Real órden de relevacion del cargo de go­
bernador de la plaza de Madrid, novedad que se atribuyó
generalmente á habérseme imputado por noticias equívocas la
muerte del miliciano nacional Palacios, rilando á tan hene­
mérita clase tengo acreditada mi deferencia y distincion des­
de que tuve ocasiones de hacerlo en la Mancha en los años
'25,26 Y 27, en Asturias el 30, 31,32,33 Y 34,en Má­
laga el 35, en Toledo el 36, el 37 segunda vez en la Man.
cha , en Zamora, en el desempeño interino de la capitania
general de Castilla la Vieja y finalmente en la de Castilla
la N ueva en dos épocas, y el gobiorno de Madrid.

En la série de años que llevo de servicio en la novilisi­
ma profesíon militar me heconducido con la mayor delicade­
za, no tengo en mi conducta Di oja de serv icios la mas ligera
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nota que me mancille; lle tenido sí, como todos los ]JOm­
1Ire5 públicos ú funcionarios, acontecimientos y sucesos por
efecto de los sistemas ~e conuadiccion , pero ninguno df>gr<J­
dante ni infamatorio, mi rectitud y jusiiíicacion ha sido se­
guida de los infinitos gefes y subalternos que me han ohe­
decido en siete n'gimientos que muudé , y de los resid<'tJw5
en las provincias y plazas que he gobernado. Madrid 28 de
febrero de 1840.

Mi reputación y honor acaso vulnerado ó puesto en duda
por efecto de mi relevaciou del mando á consecuencia de los
sucesos de aquellos dias reclamaban esta manifestacion , que
con sentimiento mio he diferido en la confianza de que se me
administrnria pronta justicia. Ella pone en claro mi compor­
tamiento en tan criticas circuustaucias , al paso que l.j uizá
rectificará la idea que algunos habrán formado de los acou­
tecimieruos, El 1JUcIllo no fué indócil á mis intimaciones y
tu 'fe la satisfacción de haber evitado ocasiones de nuevos dis­
gustos y desgracias, y Eor consiguiente una convulsiou ge­
neral en todo el reino. El púhlico atendidos los hechos me
hará justicia y juzgará si merecí por esto ser castigado. Yo
descanso trauquilo en el testimonio de mi conciencia. ~Ia.

drid 20 de octubre de Hl4o.=lWcolas de Isidro;

FIN.








